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(Sin corregir) 


PRESIDENTA: Señora Representante Beatriz Argimón. 


MIEMBROS: Señora Representante Daniela Payssé, y señores Representantes Gustavo Bernini, Gustavo 
A. Espinosa, Gonzalo Novales y Edgardo Rodríguez. 


ASISTEN: Señora Representante Liliám Kechichián y señores Representantes Doreen Javier Ibarra, 
Darío Pérez Brito y Juan José Domínguez. 


INVITADOS: Señores Ministro del Interior doctor José Díaz; Subsecretario del Ministerio de Educación 
y Cultura, doctor Felipe Michelini; doctor Alejo Fernández Chávez, Guillermo Chiflett y 
Alberto Scavarelli; Representantes Nacionales Luis Alberto Lacalle Pou y Jorge Orrico y 
Senador Washington Abdala y señoras Presidenta de la Cámara de Representantes, maestra 
Nora Castro; Directora del Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados, Cristina Gil; 
Senadora Margarita Percovich y Representante Nacional Daisy Tourné. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


(Es la hora 14 y 15) 


En la tarde de hoy, asociados con el señor Ministro del Interior y su equipo y, por supuesto, con el 
apoyo de la señora Presidenta de la Cámara, es un placer haber convocado a amigas y amigos a esta 
pequeña reunión. Nosotros habíamos pensado hacer una reunión más multitudinaria, lo que no nos 
habría costado nada en virtud de quien es el homenajeado, pero preferimos esta reunión más íntima 
porque cuando le trasladamos la voluntad del señor Ministro y de los miembros de la Comisión de 
Derechos Humanos de hacer un reconocimiento a su tarea legislativa, el doctor Díaz Maynard prefirió 
el ámbito de la Comisión de Derechos Humanos y, para nosotros, fue un honor que así fuera. 


SEÑORA PRESIDENTA DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES.- Queremos señalar nuestra 
total coincidencia con un estilo de trabajo que tratamos de impulsar y de apoyar en esta nueva 


Administración en torno a las Comisiones Asesoras, en el sentido de hacer trabajo abierto, de 
relacionamiento con las organizaciones sociales de distinta manera y con los diferentes actores. 


En esta oportunidad, se trata de hacer un homenaje a Daniel por su trayectoria como legislador, en una 
materia muy concreta, que es la de derechos humanos. Pero yo quiero ampliar esto a un reconocimiento a la 
persona de Daniel Díaz Maynard. El término "persona" es bastante comprensivo y sustancioso. 


Soy lo suficientemente antigua en la vida del planeta y de este país como para haber conocido la figura de 
Daniel protagonizando batallas y aportando soluciones a problemas nacionales desde hace mucho tiempo. 
Además, reconozco su capacidad de compromiso y de diálogo con la gente, de aporte desde el ámbito del 
conocimiento. 


Quiero decir que soy de las mujeres políticas, de las simples ciudadanas que he aprendido mucho por lo que 
decía y escribía Daniel, y que él tenía bastante paciencia conmigo para que yo pudiera entender asuntos que 
resultan muy complejos a quien no viene del ámbito de las leyes sino que es una simple maestra. Creo que 
esas también son virtudes. 


Cuando nos plantearon hacer esta reunión -por llamarle de alguna manera- sobre el trabajo parlamentario que 
había aportado Daniel, su esfuerzo muy constante a esa labor que prefiero llamar de "amasado" de las leyes - 
que, a veces lleva mucho tiempo como, por ejemplo, aquel proyecto del "habeas data"-, pensé que lo que 
había que reconocer era esa condición humana esencial en el aporte de alguien con un destaque muy 
importante en la vida político partidaria de nueva mirada que se instala hoy desde esferas del Gobierno pero 
de una larga, por no decir antigua, mirada que atraviesa distintos escenarios de la vida nacional. 


También tenemos que resaltar que ha hecho sus aportes desde distintos ámbitos, que ha realizado sus aportes 
a la hora del acompañamiento, del compromiso en los tiempos más duros de la dictadura y de extraer de 
situaciones muy dolorosas conclusiones importantes y valiosas, no solo por su contenido sino por algo que 
me gusta destacar y enfatizar siempre: Daniel ha sido el ejemplo, junto con muchos uruguayos y muchas 
uruguayas de distintas tiendas políticas, que ha cultivado la cabeza propia. Y esto puede traer algunos 
problemas porque el riesgo -ya que estamos en un ámbito no académico- es lo que en el lenguaje de la 
muchachada se llama el "libretazo", pero lo fecundo del cultivo de la cabeza propia es el no caer en el 
"seguidismo", el no caer en el avasallamiento del pensamiento y, en definitiva, contribuir eficazmente a la 
conciencia crítica y al pensamiento crítico. 


Por todas estas razones, Daniel, permitime que por esta vez me haya extendido algo más de los cinco 
minutos. Y digo que en lo personal uno siente -esta vez lo siento particularmente- que es un honor estar acá 
por el ámbito que casualmente me toca ocupar, y me llena de "contentura" -si se me permite el neologismo- 
porque es de las cosas que todos los uruguayos y las uruguayas debemos tener en cuenta a la hora de 
esquilmar lo que los compañeros y las compañeras aportan, porque está muy bien que cuando valoramos las 
acciones digamos "estos no fueron aciertos", pero es tan malo y tan bueno decir "acá hay aciertos". No me 
parecen desviaciones de ningún tipo sino que son necesarias. 


También he dicho varias veces -como la señora Diputada Argimón antes de empezar-, que algunos estamos 
casi a diario juntos en distintas actividades y yo soy de quienes piensan que uno conoce y utiliza a través de 
la construcción del conocimiento no solo la razón sino los afectos y, fundamentalmente, toma decisiones 
desde la conjunción de ambos planos. En lo que me es particular, he recibido muchos elementos de la 
persona Daniel Díaz Maynard, del hombre político, del legislador y del compañero. 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR.- Señora Presidenta de la Cámara de Diputados, señora 
Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos de esta Cámara, señoras legisladoras y señores 
legisladores aquí presentes, ex Ministro del Interior y ex legislador doctor Fernández Chaves, señora 
Directora del Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados, compañero Subsecretario de 
Educación y Cultura, amigas y amigos todos: no me resulta fácil aunque sí muy placentero dar un 


modestísimo testimonio de una larga vida como la de Daniel, consagrada fundamentalmente a la tarea 
del país y su gente, en especial, a los más humildes. 


Me unen con Daniel una muy larga amistad y compañerismo. Podría decir que es un compañero del alma, un 
hermano del alma, que es decir mucho pero no es decir todo lo que quisiera para que ustedes notaran en 
Daniel no solo a uno de los mejores legisladores que ha tenido el país, que sabe de una rica historia de 
grandes legisladores, sino que detrás de ese gran legislador - creo que por eso lo fue-, hay un hombre de una 
gran sensibilidad social desde que era un joven. 


Lo conocí hace cincuenta y cinco años, para ser precisos, en la puerta de la Casa del Pueblo, cuando yo me 
incorporaba a la Juventud Socialista y él ya estaba militando. Yo era un paisanito del interior del país, nacido 
en Tupambaé, aunque venía de Batlle y Ordóñez, de Nico Pérez, donde había hecho el liceo, y él era un 
estudiante de secundaria, dirigente estudiantil ya, en Preparatorios, había cursado sus estudios en la ciudad de 
Montevideo. Allí nos encontramos y nos hicimos amigos, en las coincidencias y en las discrepancias, porque 
como ocurre en la vida democrática de las organizaciones, es frecuente coincidir y es frecuente también 
discrepar, pero creo que desde esa juventud aprendimos a administrar bien las diferencias, respetándonos y 
sumando, sumando y sumando. 


Bien pronto nos encontramos en la Facultad de Derecho, ya que los dos optamos por la misma. Obviamente, 
fuimos a la misma agrupación estudiantil. En realidad, nuestro núcleo se incorporó a una agrupación llamada 
"Lucha Universitaria", en la que estaba el "Negro" Almada, una formidable figura, que creo que no llegó a 
terminar la carrera. 


Allí entramos en Lucha Universitaria, una agrupación "tercerista", y allí nos vinculamos al tercerismo 
nacionalista, que también tenía su impronta en la Facultad y en otros lugares del movimiento estudiantil. 
Daniel fue en esa nueva Lucha Universitaria elegido por todos nosotros, junto a otro también entrañable 
compañero, prematuramente muerto, el "Negro" Gulart, Mario Gulart. Los dos fueron candidatos de Lucha 
Universitaria e integraron la Comisión Directiva del Centro Estudiantes de Derecho. Yo ya estaba en la 
FEUU representando a los estudiantes del interior del país. Hice mucho menos militancia en el Centro de 
Estudiantes de Derecho que Daniel, pero él llevó allí la voz nueva de una agrupación que tenía poca 
presencia hasta ese momento y que al cabo de algún tiempo, convertida ya en agrupación Reforma 
Universitaria, pasó a ser la mayoría del Centro de Estudiantes de Derecho y, por lo tanto, representó en la 
FEUU esa nueva corriente del movimiento estudiantil. 


Y seguimos encontrándonos en la vida política aproximadamente hasta la creación de la Unión Popular, que 
fue un paso en el camino de la unidad de nuestra izquierda, que con los años habrá que volver a valorar junto 
a otras experiencias unitarias que diez años después se conjuntaron, en 1970, 1971, en lo que hoy es el Frente 
Amplio, mayoría del país, fuerza de Gobierno. 


Pido excusas a los demás integrantes de esta reunión que no forman parte de esta colectividad, pero no 
podemos dar testimonio de la historia de Daniel sino es a partir de estos hechos objetivos que lo marcan a él, 
que nos marcan y que nos llevaron, en esa fecha, a él por un camino y a mí por otro, a la misma organización. 
Vinieron también momentos de diferencias, de enfoques distintos pero siempre con un mismo ideario hasta 
que en 1990 Daniel es electo por primera vez Diputado Nacional y ahí nos encontramos. Fue un gran 
reencuentro. Muchas veces yo, con verdad y con un poco de humor decía: "Lo más importante de este tramo 
final" -yo ya había definido que ese sería mi último tramo parlamentario- "fue haberme reencontrado con 
Daniel". El exilio de casi diez años nos había separado. Él había podido aguantar aquí, yo tuve que irme al 
exterior. Fue un reencuentro realmente extraordinario para mí. Ahí volví a redescrubirlo en toda su 
dimensión, en toda su personalidad, en su capacidad, en su inmenso talento político -que ya conocía- y en su 
inmenso talento parlamentario. Él después siguió diez años más en el Parlamento. Alguno quizás lo conozca 
más. Yo obviamente seguí la trayectoria parlamentaria de Daniel. 


De vez en cuando hacíamos reuniones en la Fundación Vivian Trías para intercambiar "figuritas", como 
decíamos, entre muchos amigos, no todos del mismo color, porque en ese período de 1990-1995 en la 
Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración, primero, en la Comisión Especial 
de Seguridad Ciudadana y creo que en los albores de una Comisión Especial que sobre Derechos Humanos 
allí se creó, volvimos a trabajar juntos, a encontrarnos, donde él descolló con un brillo muy especial. Fue un 
quinquenio muy activo. En la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración 


trabajamos muchísimo; fuimos informantes de la mayoría de los proyectos de ley. Allí se interpusieron en la 
historia legislativa la mayor cantidad de recursos contra decretos municipales, especialmente contra decretos 
de la Intendencia Municipal de Montevideo, y eso motivó un trabajo muy intenso, en que recuerdo la labor de 
Daniel y de otros parlamentarios. Allí también nos encontramos -y quiero homenajearlo, ya que no pude 
hacerlo en el momento- con quien en aquel período fue Diputado y luego Senador del Partido Nacional, el 
doctor Luis Eduardo Mallo; qué amigo, qué hombre, qué parlamentario fue Luis Eduardo Mallo. 


En el período comprendido entre 1995 y 2005, en que no fui parlamentario, el perfil humanista, la 
sensibilidad social de Daniel se puso en evidencia, no solo en intervenciones parlamentarias múltiples, sino 
en iniciativas legislativas, que ya habían comenzado en el período en que estuvimos juntos, pero que luego 
tomó un sesgo especialmente importante en temas que, como se sabe, son centrales en la actual 
Administración, como la situación de nuestros establecimientos penitenciarios, que Daniel y muchos de los 
que estamos aquí soñamos que un día se conviertan en un instituto nacional de rehabilitación: Se trata de un 
proyecto de ley que él presentó en la Legislatura pasada -si no me equivoco- y que nosotros hemos tomado - 
creo que también la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara- como base para el cambio profundo que 
el sistema nacional penitenciario se merece, hasta poder convertirlo en un instituto nacional de rehabilitación, 
como organismo descentralizado, capaz de administrar y dirigir, desde perspectivas distintas a las actuales, la 
reclusión como último recurso del Estado. 


Quiero decir también que en este último período de transición que estuvimos administrando en los últimos 
meses del año pasado y comienzos del actual, Daniel fue el consultor preferido de quien habla, que tuvo la 
responsabilidad de estar al frente de un Ministerio realmente complicado y difícil, como es el del Interior. A 
veces, lamento no tener el tiempo suficiente de frecuentarlo, de ir a su casa, de pedir su consejo, de pedir sus 
trabajos, de los que muchos hemos introducido en iniciativas tanto legislativas como de administración y de 
gobierno del Ministerio. Le debemos mucho a Daniel; seguiremos siendo deudores de su legado, de su obra 
que continúa, porque la vez pasada, cuando fui a visitarlo, lo encontré leyendo literatura política, preocupado 
por releer a viejos maestros y viejas maestras del pensamiento socialista, como Rosa Luxemburgo. Es decir 
que Daniel sigue trabajando, su cabeza está espléndida; y seguiremos consultándote Daniel, queriéndote; no 
te olvidaremos jamás. 


(Aplausos) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Además de las señoras legisladoras y los señores legisladores de la Comisión 
de Derechos Humanos, están presentes compañeros y compañeras de la Comisión de Constitución, 
Códigos, Legislación General y Administración, que es otra de las Comisiones a la que tú destinaste 
muchísimos de tus esfuerzos legislativos y de tu trabajo parlamentario. También vamos a proceder a 
nombrar a compañeros legisladores y a compañeras legisladoras. Además de los miembros de la 
Comisión de Derechos Humanos, está presente Guillermo Chifflet, compañero de esta Comisión. 


(Aplausos) 


Asimismo, se encuentran presentes las señoras Diputadas Tourné y Kechichián y la señora 
Senadora Percovich, el señor Senador Washington Abdala, y los señores Diputados Orrico, Lacalle 
Pou, Scavarelli, Ibarra y Pérez Brito. 


Naturalmente, te llegará la nómina de todas las personas presentes en esta sesión especial. Por supuesto, está 
presente el Prosecretario de esta Comisión. 


También, está presente el Subsecretario de Educación y Cultura, que es como de esta Casa y de esta 
Comisión, doctor Felipe Michelini. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Desde el punto de vista institucional tuvimos reunión del Comité Ejecutivo 
del Partido Colorado, por lo tanto, permítaseme trasmitir el saludo institucional de mi Partido, 
comisionado especialmente por el Secretario General. 


Dicho esto, voy a pasar a un nivel estrictamente personal, para hablar del maestro y del amigo. Sin duda, 
como hace pocas horas nos referíamos a otro querido amigo y maestro, que es el ex Diputado Chifflet, uno en 


esta Casa conoce legisladores y tribunos. Realmente, Díaz Maynard ha sido y será eso siempre: una voz 
clara, firme, que conjuga la verdad con una gran convicción desde sus principios, pero con frases abiertas, 
siempre dejando espacio para que el otro pueda decir lo que piensa y lo que cree, en ese objetivo superior de 
buscar el encuentro donde coincidir para construir juntos. 


Podría contar muchas anécdotas, de la Legislatura pasada fundamentalmente; uno venía del mundo de lo 
ejecutivo, de organismos parecidos pero de otra naturaleza, y encontramos la opinión franca, el consejo 
preciso que siempre entendimos del mejor modo, a pesar de que ese simplismo de decir no forma parte de mi 
grey política porque, en definitiva, tenía la grandeza de su propio estilo y de su propia personalidad. Es gente 
que supera la barrera de lo sectorial para instalarse en ese nivel superior de lo humano y del verbo que 
significa ser amigo en integridad y en plenitud. 


Y la vida nos regaló el enorme homenaje, no solo de haber podido trabajar juntos en tareas muy intensas y 
muy sensibles, como en la Comisión de Derechos Humanos y en la Comisión Especial con fines de 
diagnóstico sobre las situaciones de pobreza, sino también y fundamentalmente, guardó para mí -y permíteme 
decirlo, Daniel- la enorme satisfacción de haber sido el miembro informante de ese proyecto formidable que 
tantos años arrastraste en esta Cámara hasta lograr hacer verdad y realidad al Procurador Carcelario 
Parlamentario. 


Termino por aquí, expresando mi reconocimiento personal permanente, del recuerdo vivo de tu amistad hacia 
el futuro y de que podemos estar en los escenarios que podemos estar, pero los dos sabemos que alcanzará 
con el gesto o con la seña a través de cualquier medio para que estemos uno junto al otro, como la vida nos 
puso en su momento. 


Muchas felicidades. 


(Aplausos) 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Con el corazón quiero decir a Daniel dos o tres cositas. La 
primera es que está muy bien lo que dice Alberto Scavarelli, porque acá a poca gente se admira. Me 
refiero al hecho de aprender de otro que realmente funge como maestro. Así que yo, que hace unos 
cuantos años que tengo una relación de amistad con él, muchas de las cosas hechas acá adentro las 
hemos ido aprendiendo de Daniel. 


En segundo lugar, quiero decir que Daniel tiene una personalidad muy especial. Es un individuo de una gran 
firmeza personal en sus convicciones. No es un individuo fácil; no es un individuo sencillito; es un individuo 
muy convencido de lo de él y el debate no se hace fácil con él. En consecuencia, la relación con Daniel en el 
plano de lo jurídico político es tensa, es difícil; no podés regalarte porque el individuo está armado, está 
preparado, es un estudioso. Y eso le hace mucho bien a este Parlamento. Creo que en los últimos tiempos nos 
está haciendo falta mucho más ese tipo de escuela de Daniel. 


Lo tercero que quiero decir es que Daniel tiene -no sé si vendrá de los Díaz- un señorío especial, en el 
acabado sentido del término señor; es un señor, es un Caballero, con mayúscula. 


Uno sabe que puede discutir, que puede tener un contencioso o un debate, pero él es un señor y hay límites 
que no se pasan. Y para los que hacemos de nuestra vida la política eso, es una garantía, y eso hace que el 
ejercicio dialéctico pase por esas barreras y se llegue a un punto en el que el debate es el debate y las 
diferencias son las ideas, pero las personas están por detrás. Cuando Daniel y yo pitábamos, después de 
acalorados debates en las Comisiones, el corredor -es la cuarta cosa que quiero decir- construía ese terreno de 
los afectos. Acá la gente a veces no entiende, pero nos encariñamos unos con otros, nos hacemos amigos y de 
repente miramos la sociedad de una manera muy distinta, pero no importa porque el ser humano está 
primero. Y en el caso de Daniel, siempre el ser humano estuvo primero. 


(Aplausos) 


SEÑORA PERCOVICH.- Son muchos los afectos que hay con relación a Daniel, a quien conocí 
durante la Legislatura anterior, compartiendo la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación 
General y Administración de la Cámara de Representantes, con el atrevimiento de no ser abogada. Por 


cierto que aprendí mucho teniendo ese soporte que me señalaba, con esa caballerosidad que 
mencionaba Washington Abdala, los errores que podía cometer. Hubo un colectivo de esa Legislatura - 
estoy mirando a otros compañeros queridos- que me ayudaron en la parte jurídica, pero en el caso de 
Daniel me dieron esa constancia y ese tesón para mantener determinados temas y la pelea para que 
estuvieran en el orden del día. Simplemente, quiero decir a Daniel que, más allá de la satisfacción de 
haber podido aprobar alguno de esos proyectos, sostengo el compromiso personal de mantener esas 
banderas y las que no pudimos concretar, que me parece que pueden hacerse realidad durante esta 
Legislatura. Ese es el mejor homenaje que te podemos hacer, porque nos marcaste un camino que 
tenemos que mantener. 


Gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR LACALLE POU.- Señor Ministro, señores Senadores, señores Diputados, amigos y amigas del 
ex Diputado Díaz Maynard: creo que en la vida uno tiende a buscar referentes en los compañeros de 
Partido, y por qué no en los adversarios. Creo que uno elige a los adversarios, y cuando lo hace, para 
discutir o para estar de acuerdo, los elige por muchas razones. La primera es el respeto a los principios 
y el respeto a lo intelectual; en ese orden. Hoy están aquí dos personas por las que tengo un profundo 
respeto. De una de ellas no voy a hablar, a pedido de parte, y tengo la obligación de no hacerlo; me 
refiero al señor Diputado Guillermo Chifflet. El otro es el ex Diputado Díaz Maynard. 


Voy a relatar una anécdota. Yo caí en la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y 
Administración sin querer, porque tenía el título de abogado y porque un compañero saltó al Senado por ese 
proceso electoral que tiene Uruguay. La primera reunión que tuvimos fue en la sala de Constitución y 
Códigos, donde había maderas y libros. Iba a la Comisión de los crack, de los leguleyos. Allí estaban Felipe 
Michelini, Jorge Orrico, Margarita Percovich, Fernández Chaves y el señor Diputado Díaz Maynard. A uno la 
gente le entra por lo físico y es mentira que esto no sea así. El ex Diputado Díaz Maynard, como aquella 
persona que tiene una belleza física y una mirada de ojos claros a mí me dio miedo, porque podía no saber 
quienes eran los demás, pero sí conocía la trayectoria de Díaz Maynard. Voy a contar como continuó esta 
relación y quiero expresar el agradecimiento por haberme invitado. Entré con veintiséis años a la Cámara de 
Diputados y, con esa edad, Díaz Maynard me dio la razón en una cosa que sin querer yo dije bien. Que una 
persona con esa trayectoria reconozca en un gurí que puede decir algo interesante o inteligente ya hizo que la 
respetáramos. Es inteligente quien baja las barreras partidarias, quien baja las barreras generacionales y quien 
baja las barreras de la trayectoria, cuando otro puede decir algo que pueda servir. Entonces, con el ex 
Diputado Díaz Maynard, que como decía la Presidenta, no era del "seguidismo", sino que a veces, aun contra 
las opiniones de un Partido o de otro -porque en la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General 
y Administración se dan votaciones rarísimas, que cortan horizontales y no verticales a los partidos políticos- 
más de una vez coincidimos. Esto habla de que el grupo humano que se conformó, sobre todo en la persona 
de Díaz Maynard, nos hace buscar ese referente en el adversario. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA TOURNÉ.- Buenas tardes a todos y a todas. ¡Qué te voy a decir Daniel, que no te haya dicho 
ya! Primero, el profundo cariño que te tengo. Segundo, la maravillosa pertinencia de esta idea de la 
Comisión de Derechos Humanos, donde podamos decirnos estas cosas. 


En tercer lugar, mi compromiso. Usted me hizo varios legados en proyectos y quiero decirle y 
comprometerme aquí a que voy a seguir peleando por ellos, que son maravillosos. Además, Díaz Maynard, 
con esa actitud de apertura -que marcaba muy bien Luis Lacalle Pou- supo construir en equipo. Acá hay 
varios de los integrantes del equipo de uno de los proyectos más queridos por mí, que construimos juntos. Me 
refiero a la modificación del Título X del Código Penal, que usted nos enseñó a valorar con una cabeza 
diferente y en torno al que vamos a seguir trabajando con fuerza para que se haga realidad. 


Como mujer quiero decirle que siempre me sentí muy apoyada en los temas de género y que considero que 
algún día -y hoy es buen día- habrá que reconocer que el que rompió fronteras muchas veces fue el ex 
Diputado Díaz Maynard en temas sobre los que difícilmente otros legisladores se comprometían. Quiero 
reconocérselo públicamente, aunque ya lo hice en privado muchas veces. 


Mi profundo cariño, y tengo un sueño que quiero concretar -con los años digo cualquier cosa y no me duelen 
prendas- que es volver a compartir con usted algún espacio de vida política, pero lo dejo con puntos 
suspensivos, y lo vamos a hablar. Usted me entiende. 


(Aplausos) 


SEÑOR ORRICO.- Cuando ingresé a la Cámara en 1995 y me mandaron a la Comisión de 
Constitución, Códigos, Legislación General y Administración -es bueno que los que no son de la Casa 
sepan que cuando uno entra acá no sabe dónde lo van a mandar-, lo hice con una cuestión muy 
compleja, porque el hoy Ministro Díaz tuvo la mala idea de dejar de ser Diputado, y él junto con 
Daniel eran los integrantes de izquierda de esa Comisión. Hubo un cambio en el Estadio, no en el Club 
Defensor sino en Nacional; entró un tricolor en lugar de un '"manya", quedando un defensorista y este 
tricolor. A ello se agregó Felipe Michelini, por lo que en aquella Comisión de nueve miembros, seis 
éramos, lo que se puede llamar, esquematizando, la izquierda. Acá se ha hablado mucho del maestro y 
lo es, entre otras cosas, porque estudia, lo que lamentablemente se hace poco. Este es un lugar donde se 
opina y se paya mucho, y a veces se dicen cosas que son un disparate; está bien, tuvieron veinte mil 
votos y están acá. Con Daniel, que se enojaba mucho con estas cosas -y yo con él- aprendí que por más 
que haya mayorías, cuando uno estudia y se mete a fondo en los temas, sobre todo en la Comisión de 
Constitución, Códigos, Legislación General y Administración, se es capaz de dar batallas. En 
definitiva, es para lo que estamos; la sociedad nos puso acá para eso. 


Recuerdo que hubo una gran batalla política cuando se consideró la ley de seguridad ciudadana, con la que en 
principio estábamos totalmente en desacuerdo. Después hubo terribles reuniones de nuestra bancada, donde 
volaban las cosas, y decidimos que había que ir a negociar. Así lo hicimos con Daniel y con Felipe Michelini. 
Se negoció mucho y salió algo que no compartíamos pero puedo asegurar que fue el resultado de un estudio 
profundo. 


Entonces, maestro, más allá de los proyectos de ley -con muchos de los cuales no estuve de acuerdo y se lo 
dije; se pueden seguir discutiendo cuando se quiera, también tuvimos muchos recursos contra Intendencias, 
lo decimos en plural, como una especie de eufemismo-, te digo que aprendí a estudiar contigo. Hoy defiendo 
contigo que el derecho es una ciencia. Lo dijimos juntos muchas veces; no hablo de herencia porque no es 
correcto, ya que cada uno tiene sus propias individualidades. Sin embargo, aprendí mucho de vos en cuanto 
al funcionamiento de una Comisión que, naturalmente es política, pero tiene mucho de técnica. Esas son 
cosas que se llevan para siempre, sobre todo en este momento en que aquel hombre muy novato que entró en 
la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración, hoy es el Diputado del 
oficialismo que tiene más años en esa Comisión. Por lo tanto, de alguna manera tengo que recoger mucho de 
lo que otros me enseñaron. Te agradezco mucho y creo que lo tuyo ha sido fantástico. Y como dice Daisy 
Tourné, ojalá tengamos alguna tribuna donde debatir, porque sos de los individuos que hace que el otro 
exprima su cerebro. Como dice Washington Abdala -y es totalmente cierto-, nunca fue, por suerte, fácil 
discutir contigo. Ojalá piensen de mí que es difícil discutir conmigo, como se piensa de vos. 


(Aplausos) 
SEÑORA PRESIDENTA.- Si se me permite, voy a hacer un homenaje muy personal. 


En primer lugar, desde el punto de vista de la Comisión y formalmente, cuando con la Vicepresidenta -ella y 
la Presidenta somos mujeres- decidimos trasladar al resto de los integrantes este homenaje -Daniela había 
estado conversando con María Noel y en el Ministerio del Interior tenían una idea similar-, entendimos que la 
mejor fecha para hacerlo era la semana de los derechos humanos. Por eso ustedes han sido convocados en 
una fecha cercana al 10 de diciembre, donde este Parlamento, en un contexto histórico especial, ha tenido una 
característica especial en el trabajo de la Comisión de Derechos Humanos, como ha sido generar 
permanentemente espacios de debate con la sociedad civil, con organismos internacionales y entre nosotros 


mismos. Creo que ha sido una Comisión en la que se pudo, entre otras cosas, crecer y seguir aprendiendo 
acerca de un tema que tiene mucho que ver con el pasado, pero también con el futuro. Nos parece que en este 
momento histórico eso encontró a todos los partidos políticos reunidos, y entendí que para alguien que ha 
sabido -como decía Luis Alberto Lacalle Pou- bajar las barreras cuando es necesario hacerlo, es el mejor 
momento para un homenaje. 


Cuando observaba el perfil de los representantes de la sociedad civil que hoy te acompañan, pensaba que está 
identificada, mayoritariamente, gente que proviene de sectores que tienen que ver con los ejes temáticos a los 
que tú les pusiste más cariño. Me refiero al tema de la infancia, que fue tu obsesión y permanente motivo de 
preocupación. Aprovecho para decir que a tu lado hay tres de las mujeres que yo más admiro en cuanto a su 
trayectoria en el tema de la infancia. Puedo ver a tu lado a Marita Pedrassi, con quien aprendí aquello que 
tiene que ver ya no con las leyes y los códigos sino con la operativa diaria de una institución vinculada a la 
infancia. Eso para mí es un regalo. 


Tu otra obsesión parlamentaria fue la dignidad en las cárceles, el respeto por los derechos humanos, las 
personas privadas de libertad y la prevención en todos sus sentidos. Esa fue tu prédica en el ámbito 
parlamentario, aun cuando de este tema no se hablaba técnicamente, sino en los medios académicos. Me 
parece que este perfil de los asistentes tiene mucho que ver con tu vida parlamentaria, sobre la que se ha 
dicho mucho. Rescato fundamentalmente -además de haber sido un excelente legislador y parlamentario- lo 
que representas como persona, como señor, como decía Washington Abdala, que me parece que es una de las 
mejores formas en las que alguien puede referirse a otro. 


Voy a agregar otro componente. Quiero señalar que personalmente no discrepaba ni me peleaba con Díaz 
Maynard. ¿Miento? Tú y yo no nos peleábamos; al contrario, fuimos la excepción. Básicamente, porque hay 
algo que también tiene que ver con esta profesión. Siento que de alguna manera todos los partidos políticos, 
en la figura del ex legislador Díaz Maynard, estamos homenajeando algo que abrazamos con mucho cariño y 
con vocación, porque para llevar adelante esta tarea te tiene que gustar mucho. Tenés que abrazarla con 
auténtica vocación, y eso resume esa imagen del ex legislador Díaz Maynard. 


Además, hay otro aspecto que para mí fue el principio y el fin de la historia de nuestro trabajo con Daniel. 
Trabajando con él se advertía claramente cómo disfrutaba en forma permanente esta tarea parlamentaria. Eso, 
de alguna manera, lo trasladaba a las nuevas generaciones de parlamentarios y parlamentarias. Para quien, 
como decía Orrico, llega acá por primera vez y los parlamentarios de mayor trayectoria le indican donde ir y 
uno no sabe bien a dónde va, es muy importante tener referentes con trayectoria y que permitan mostrarnos el 
camino y trasladar eso que Daniel hacía muy bien, es decir, disfrutar de lo que hacemos. De esa forma, somos 
capaces de llevar adelante votaciones, como las que decía Luis Lacalle Pou, esas que se dan cuando hay 
debates sobre temas que nos apasionan y que tienen mucho que ver con la mejora de la calidad de vida de 
quienes nos pusieron aquí. 


Fundamentalmente, quiero resaltar el cariño, la dedicación y el disfrute de esta tarea que Daniel Díaz 
Maynard nos trasladaba. No sería justo si no dijera que de todas las tareas legislativas del doctor Díaz 
Maynard le tengo un especial cariño a lo que representó la Comisión Especial con fines de diagnóstico sobre 
las situaciones de pobreza. Daniel hace efectivo, apoyado por el resto de las fuerzas políticas en la 
Legislatura anterior, el llevar adelante una extensa alocución sobre la infantilización de la pobreza, que por 
un lado fue realmente una auténtica pieza oratoria, y por otro, un verdadero reflejo de lo que 
lamentablemente acontecía en nuestra sociedad uruguaya. A raíz de esa alocución en la Cámara, se genera la 
Comisión Especial con fines de diagnóstico sobre las situaciones de pobreza, que no solo hace un diagnóstico 
sino que realiza sugerencias, recomendaciones de la más absoluta vigencia. Fue una Comisión que trabajó 
muchísimo y se hizo un diagnóstico que además fue referencia -lo sigue siendo hoy- en la vida académica y 
en la vida política del país. Eso tuvo mucho que ver, entre otras cosas, con un aspecto que me parece 
importante destacar: la tremenda paciencia que tuvo Daniel, especialmente en las etapas finales que tenían 
que ver con la construcción del informe final; él sabía que el éxito fundamental del informe consistía en que 
alcanzara la unanimidad de los partidos políticos. 


Yo, que cada tanto quería pelearme con algún miembro de la Comisión, recibía la llamada de Díaz Maynard, 
que me decía: "Nena, no te pelees con nadie porque esto tiene que salir por todos los partidos políticos". Con 
el correr del tiempo entendí que era indispensable que ese diagnóstico iba a tener la fuerza que queríamos si 

contaba con apoyo y, lo que era más importante, que se aceptaran las recomendaciones. Había que mostrar el 


camino a transitar, que para mí es muy importante; es decir, mostrar el futuro. Daniel siempre apostó al 
futuro, adelantándose a temas que se iniciaban en la sociedad y que él inmediatamente hacía repercutir en la 
interna política parlamentaria, muchas veces sin ser auténticamente interpretado por sus pares, precisamente 
porque en muchísimos de estos temas él fue un adelantado. 


Cuando con el resto de los compañeros de la Comisión organizamos este homenaje, pensamos que podíamos 
dejarle a Daniel, además de las palabras y de la presencia de todos ustedes, un recuerdo y se nos ocurrió -en 
esto la Secretaria, que es casi parte de la Comisión, tuvo mucho que ver- tratar de hacer la reseña de tu 
actividad parlamentaria. 


La verdad es que nos llevó mucho tiempo y solo pudimos hacer un tomo, pero no sé cuántos tomos más son. 
No pensarás que a fin de año íbamos a poder hacer todos los tomos de tu actividad parlamentaria, por lo que 
nos atrevimos a confeccionar un sumario, eligiendo los temas que entendimos marcaban ese perfil de tu 
fructífera actividad parlamentaria. 


Queremos dejar esto como testimonio de nuestro agradecimiento por haber sido nuestro referente y un 
parlamentario del que todos y todas hemos aprendido. Como decía Daisy Tourné: para las legisladoras fuiste 
una persona de consulta permanente. Lo vas a seguir siendo. No pienses que no te vamos a estar llamando, 
porque el año que viene somos bancada femenina bicameral, porque algunas hemos sido promovidas al 
Senado. Entonces, varios de los proyectos de ley que Daniel ha dejado para su consideración, esperamos que 
en los próximos años sean tratados en la Cámara. 


En esta selección que hemos hecho está también su diagnóstico sobre la situación de pobreza y esa fantástica 
alocución que hiciste en la Cámara que realmente, vuelvo a decir, tiene una tremenda vigencia, que sigue 
siendo referencia y que para nosotros, parlamentarios de esta Comisión, sigue siendo un auténtico desafío. 


A todos y a todas, muchas gracias por venir y vos, Daniel, no pienses que con esto ya está. Ahora la 
Presidenta de la Cámara nos invita a tomar un refrigerio. Así que tú que querías que fuera corto, vas a tener 
que saludar a todos estos amigos y estas amigas que te vinieron a ver. 


Gracias a todos. 


(Aplausos) 


SEÑOR DÍAZ MAYNARD.- La Presidenta sabe mejor que nadie que a mí estas cosas no me gustan, 
que no es realmente mi vocación, sino más bien estar en una actitud relativamente oscura para que sea 
la obra lo que trascienda y no las palabras. Pero en este caso, debo reconocer que estoy un poco 
abrumado porque de ninguna manera esperaba esto. El tema del homenaje nunca lo entendí 
demasiado bien, cuando me dijeron que se iba a hacer, y mucho menos que iba a tener esta 
convocatoria con legisladores de un prestigio enorme, con amigos queridísimos que están acá y que 
realmente no esperaba encontrar. De manera que les agradezco inmensamente este homenaje y la 
presencia de todos ustedes. 


De verdad, me quedan muy pocas cosas para decir porque todos han tomado algún aspecto de lo que ha sido 
mi actividad desde prácticamente la adolescencia a la que se refirió el señor Ministro, hasta los últimos 
tramos donde he actuado en la Comisión Especial con fines de diagnóstico sobre las situaciones de pobreza. 
El señor Ministro de alguna manera me sacó palabras, para mí fundamentales, de reconocimiento a un 
hombre que yo admiro profundamente, que es el extinto Senador Mallo. Para mí fue un maestro en muchos 
aspectos. En la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración fue realmente 
excepcional. A pesar de que cuando ingresamos a la Cámara, me dijo: "Menos mal que está usted, que es 
abogado, porque yo, salvo bretes de oveja, no conozco más nada”. Era absolutamente falso. Él había pasado 
treinta años fuera del Parlamento, fuera de la actividad política dedicado fundamentalmente a estudiar, y 
sabía una cantidad realmente asombrosa de cosas, con una memoria que era insoportable. Sabía 
absolutamente de todo. Realmente, creo que a José Díaz le debe haber pasado lo mismo que a mí: esa 
admiración profunda por ese hombre que lamentablemente ha fallecido. En esa Comisión, de la que guardo 
un recuerdo imborrable, porque fue mi primera experiencia donde realmente tenía cierto susto de estar en el 
Parlamento, hice lo posible para estar a la altura de parlamentarios experientes como, por ejemplo, el ahora 
Ministro del Interior, que fue una brújula en ese camino, junto a otros que no están acá y que no vale la pena 


mencionar. En esa actividad prácticamente se han mencionado todas las cosas sobre las cuales podría hablar, 
pero se han dicho de forma mucho mejor de la que yo podría decir, sobre todo con el desentrenamiento que 
tengo en estos últimos tiempos, en que apenas puedo recordar algunas cosas, creo que he hecho lo posible 
para ser útil, para cumplir con lo que era una obligación que sentía profundamente, de actuar de acuerdo con 
mi conciencia y con los compañeros que me habían apoyado, que no fueron muchos, por supuesto; yo tuve 
siempre muy poquitos votos, pero alcanzaron para llegar a la banca en tres oportunidades. En las tres, a pesar 
de que la salud me traicionó profundamente en la última Legislatura, creo que pude desempeñar la tarea con 
cierta dignidad. En definitiva, creo que es lo más que se puede pedir. Claro que para hacer esa tarea resulta 
imprescindible tener colaboradores excepcionales; y yo los tuve en muchos aspectos. En los aspectos 
jurídicos, quiero mencionar al abogado Landers, que realmente me ayudó inmensamente en la tarea 
parlamentaria, especialmente en el problema de la infancia, que para mí fue obsesivo, fundamentalmente la 
infancia en situación de pobreza. Mi moción estaba encarada, precisamente, a la infancia en situación de 
pobreza, pero a la Comisión al final se le encomendó estudiar el problema de la pobreza en general, que no 
era mi propósito. Pero aceptamos el designio, porque la infancia en situación de pobreza sigue siendo la 
misma obsesión, el mismo punto realmente vulnerable de mi alma. Por ello, no puedo dejar de mencionar a 
Marita Pedrassi, que me ayudó enormemente desde la primera Legislatura hasta ahora, siempre con esa 
capacidad didáctica, esa inteligencia y esa sensibilidad que la caracterizan. 


No quiero hablar más porque han dicho absolutamente todo lo que corresponde. No esperaba un homenaje 
porque no sé si es merecido. Yo hice lo que mi conciencia me dictaba y lo hice lo mejor posible, con muchos 
amigos en el camino; no muchos compañeros sino muchos amigos de verdad. En muchas ocasiones, fue en 
soledad; algunos podrán recordar actitudes en soledad absoluta que yo adopté contra toda la colectividad 
política que representaba. Pero no quiero entrar en detalles. Creo que alguien dijo que es muy importante la 
capacidad de mantener un criterio propio, más allá de que la corriente sea a favor o en contra. Eso es verdad 
y es un orgullo que llevo bien adentro. Yo mantengo mi criterio en cualquier circunstancia. Que me perdone 
el que está presente, que yo sé que no le gusta, pero que realmente me hace sentir esa solidaridad fraterna que 
me acompaña desde hace muchas décadas, más de cincuenta años sin duda, en la persona de Guillermo 
Chifflet. Para mí, fue un faro, un amigo entrañable y un maestro. Para mí sigue siendo de una dignidad que es 
muy difícil de encontrar en el campo político. 


De manera que reitero el agradecimiento a ustedes, a los integrantes de la Comisión, a la Presidenta de la 
Comisión, que sé que ha metido la cuchara en todo, para hacer posible este homenaje. Creo que sin ella esto 
no hubiera dado a luz. Además, a pesar de actuar en distintos partidos políticos, siempre hemos tenido una 
misma sensibilidad y habitualmente hemos coincidido en los temas que consideré fundamentales. Eso es 
reconfortante: saber que hay alguien en el Parlamento que siente de la misma forma que uno. 


Nuevamente agradezco a la Comisión, al señor Ministro del Interior, que no necesita que yo le diga lo que ha 
representado para mí y la alegría que me ha dado saber que ocupa ese cargo. Sé que muchas veces algunos de 
los tragos que ha tenido que pasar deben haberle resultado amargos, pero le han permitido sobrevivir y llevar 
a cabo varias de las cosas que uno desearía que se llevaran a cabo. 


De manera que les reitero el agradecimiento a todos los presentes. No quiero nombrar a cada uno porque son 
muchos los que sé que han estado conmigo afectivamente, muchas veces en forma gestual, como recién hubo 
alguno, pero yo los conozco y sé lo que tienen en el alma. 


Por lo tanto, muchas gracias. Me he retirado de verdad de la vida política, pero podría ayudar cuando se 
trataran temas que coincidieran con mi sensibilidad y con mi forma de pensar. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la reunión. 


(Es la hora 15 y 26) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


